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¡La Solidaridad es infecunda 
para el Men.

Ya hemos visto, en el precedente artícu- 
3o, que toda virtualidad radica en la con­
ciencia humana, y es, por lo tanto, de un 
«orden esencialmente moral, de lo cual se 
■deducirá que toda política inmoral es por 
naturaleza completamenie estéril, y que el 
arte de gobernar queda reducido princi- 

;palmente, en último término, á formar la 
conciencia de los pueblos, ya que éstos se 
rigen más por los dictados de la suya que 
por las leyes escritas; pero como ella no se 
forma sino por medio de la educación, edu­
car será, pues, la misión más fundamental 
de la política ó arte de gobierno.

He ahí, pues, el concepto esencialmente 
científico que de la política nos hemos for­
mado, y que estamos decididos á propa­
gar en cuanto de nosotros dependa, pese á 
las dificultades que se han de oponei*en 
un país como el nuestro, en que la políti­
ca no es más que el arte de explotar al pú- 
fblico ó al Gobierno, ó á ambos á la vez.

Pero si educar es dar costumbres, es dis­
ciplinar la mente también, que es la me­
jor manera de enseñar, y mal podrá ense­
ñar el que no sabe; luego un Gobierno ha 
de tener un ideal de autoridad y aplica­
ción al que ajustar su conducta y hacer 
prevalecer; y por eso un partido que as­
pira á ser Gobierno no puede prescindir 
de un ideal que le da su rasan de ser, en 
cuyo principio se funda la teoría consti­
tucional.

Jamás, pues, podrán formar ¡partido los 
que no tengan un ideal, ni tampoco los 
que sostengan uno contrario á la moral, lo 
cual es todavía peor que no tener ningu­
no, pues no sólo es infecundo, sino tam­
bién perjudicial.

Y en este caso se halla la solidaridad. 
¿Qué ideal tiene ésta?—Ninguno, porque 
ella no es un ideai, como lo ha dicho Cam­
bó, sino una conjunción de intereses, y si 
va muy bien para explotar la política en 
provecho de los que la forman, es en cam­
bio por completo inservible como instru­
mento de gobierno, por el principio inmo­
ral en que se funda.

Demos, en efecto, de barato que la soli­
daridad triunfa. ¿Habrá acaso triunfado 
con ella otra cosa que el desorden? Por­
que... ¿qué Gobierno va á salir? ¿Y será la 
República? ¿Pues cuánto tiempo durará 
esta República si una vet instaurada to­
dos los demás partidos se coaligan contra 
ella?

Porque hemos de suponer que los repu­
blicanos no tendrán la impertinencia de 
querer privar á los demás partidos de 
coaligarse contra ella, ya que ellos se coa­
ligan contra la Monarquía; y por otra par­
te sería bien inútil que se opusiesen; los 
demás se coaligáfían en imitación de lo 
que ellos hacen.

Y de que este Coalición se efectuará, no 
es posible dudarlo, ya que por una coali­
ción cayó la República, y se está ya efec­
tuando mentalmente, al menos, ahora ya, 
provocada por la conjura de los solidarios 
que nos lleva á todos los amantes del or­
den, de la nación y de la Monarquía á 
unirnos para defendernos.

Si sube Don Carlos... ¿Cuánto tiempo du­
rará si todos los partidos se conjuran con­
tra él?

Y si suben los separatistas... aCómo se 
separarán sin antes sostener una guerra 
civil aniquiladora de Cataluña y España?

Entonces... ¿Cuál será el Gobierno que 
saldrá de la solidaridad?

—Ninguno. Ella es esencialmente esté­
ril por naturaleza, porque es la prostitu­
ción de la política, ya que es puramente 
política de facción la suya, y la prostitu­
ción es estéril porque es inmoral. Si no 
pueden entenderse ni para hacer la oposi­
ción, ¿cómo se entenderán para formar 
Gobierno?

La conjura por todo ideal político, el 
desorden, la violencia, y tan solo la vio­
lencia como única base de gobierno, es lo 
que trae consigo la solidaridad; de modo 
que á pretexto de rectificar y mejorar la 
política de la nación, Ho que en realidad

hace, es vigorizar los malos instintos de 
rebeldía, de desorden, de inmoralidad é 
indisciplina sistemática que ha sido él 
mayor defecto de nuestra raza, y la más 
gran calamidad de nuestra nación en el 
pasado siglo.

El desorden, la violencia y la inmorali­
dad política que trae consigo inevitable­
mente la revolución á que propende y as­
pira la solidaridad son los vicios caracte­
rísticos de nuestro ^pueblo, que tenemos 
que combatir todos los que deseamos edu­
carlo para más altos destinos; todos los 
que anhelamos de veras la perfección y 
verdadero progreso de nuestra patria.

¿No es acaso buscar el orden en él des­
orden, la moralidad en la inmoralidad y 
la libertad en la violencia., la gran chifla­
dura que de generación en generación nos 
han ido trasmitiendo nuestros padres, y 
que la solidaridad nos recuerda ahora, 
que ya se había olvidado algún tanto,.des­
de la Restauración, como panacea para 
-curar todos los males? ¿No es ese profundo 
vacío de la conciencia española que la so­
lidaridad se empeña en ahondar y perpe- 
»tuar presentándolo como signo de reden- 
•ción y de progreso? .

La política es esencialmente estéril cuan­
do se basa en la inmoralidad, pues que no 
es más que el arte de saber quien engaña­
rá á quien. ¿De qué sirve, en efecto, esa pc- 
iítica constituyente, si no hay aquí nadie 
que se sienta inclinado á respetar lo que 
salga; si por casualidad l egase á salir al­
guna cosa? ¿De qué sirven esos discursos 
interminables en favor de reformas que 
nacen jya muertas, pues que no hay aqui 
nadie dispuesto á aceptarlas de buena fe, 
por lo cual ya es sabido que .entre nocotros 
hecha la ley hecha la trampa?

La política solidaria es, pues, estéril, 
como toda política intransigente porque 
es inmoral. Lo es también porque es un 
vacío: no irse ningún ideal, ni es ella-nía- 
gún ideal sino pura maniobra, simple ma­
nifestación de votos, conjuración de inte­
reses electorales, y por lo mismo teminen*- 
temente facciosa; pues que supedita los in­
tereses de la nación á los de las facciones 
que forman la solidaridad.

No son revoluciones, ni actitudes de 
oposición intransigente ¡o que ha de me­
jorar nuestra política, sino la educación, 
ya que en último resultado toda nación 
se rige siempre por las ideas predominan­
tes en su conciencia. Luego lo primero es 
formar la conciencia colectiva, y aquí... 
¿quién se ocupa de ello?

La prensa, que debería ser el medio más 
poderoso, sólo sigue la opinión, y así lo 
proclama ella misma en alta voz, lo que 
tanto monta como interdecirse no decir 
nada nuevo, nada que salga de la rutina de 
explotar la ingtiorancia, adulando los pre­
juicios de violencia arraigados por esa 
propaganda demagógica en nuestro pue­
blo.

El Gobierno se ocupa menos; ni la me­
nor noción tiene de su misión educadora; 
y cuando nosotros solos nos ocupamos de 
hacer opinión, eso es, de crear ideales supe­
riores á esa rutina de hablar mal del Go- 
bierng y de la nación, y hacer la oposición 
á todo trance, se quedan estupefactos los 
políticos de que haya hombres tan inde­
pendientes para despreciar los favores de 
la popularidad y la fortuna.

Y sin embargo insistimos, porque es ne-. 
cesario que alguien lo haga; pues mien­
tras el pueblo español siga siendo inmoral 
en política, no puede esperar mejora nin­
guna en su suerte, como no la puede espe­
rar un individuo en la suya mientras tenga 
mala conducta.

El concepto general que de la política 
tiene nuestra raza, no puede ser más ne­
gativo, más pobre, más detestable. Lo es­
pera todo de ella, que nada puede dar de 
sí; y lo peor todavía es que para hacer po­
lítica queda todo reducido á derribar al 
Gobierno y desobedecer la autoridad, y 
derribarlo y sustituirlo por todos los me­
dios, aunque sea apelando al asesinato y á 
la traición, ésa como cosa usual y corrien­
te. Ni la más pequeña noción existe en la 
conciencia ó comprensión de nuestro pue­
blo de que hay una moral que observar, 
leyes de delicadeza que seguir y deberes 
que cumplir, y cuyo deliberado incumpli­
miento Dios castiga inevitablemente con 
peste, guerra, ruina y desolación, como 
castiga la mala conducta de un individuo,

condenándole inexorablemente á la po­
breza y despKcio de sus semejantes.

Es menester ensenar é imprimir bien^n 
la comprensión de rrctestro pueblo que es 
imposible que del desorden salga el orden, 
riel desprecio al trabajo la prosperidad, y 
de la violencia ^ inmoralidad la morali­
dad. Es preciso convencerle que su ene­
miga no -es el Gobierno sin® que lo lleva 
dentro de si mismo. Es su ignorancia, sus 
v mb o s , su ineptitud para conducirse; está, 

[ en fin, -en ese^vccío inmenso de su con- 
cknacia gque le lleva á entregarse indefenso 

! á la discreción del primer charlatán que 
se le precenta.

i Sólo-ea el trafcajo y e-n La virtud está la 
fuerza^prosperidad de los pueblos como 
de los ¿ndividuíis; y no en los cambios 
briaecosy violentos de la política y en la 
desafección y desobediencia de la auto- 
nidad.

Esto «es lo tprofundamente nuevo de 
maestras doctrinas, en nuestra nación, que 
no conoce en política más que la violen­
cia, y que por serlo tropieza con todas las 
dHífultadcs inherentes átodo lo nuevo.

Feasicisco Jatime.
(Se continuará^

Bareclons. 30 de Abril de 1038.

TT rx c a. x t a.
Sr. Dír^üíor de.EjúnciTO y  Aa ma d a .

Cádiz 1? de Mayo de 1908.
Muy distinguido señor: Con mucho 

to hemos leído los veteranos de la primera 
guerra de Cuba, que quedamos en esta 
ciudad, el suelto publicado en el periódico . 
que usted dignamente dirije, eSijiresando 
que se ba constituido ixaa comisión de se­
ñores Jefes y Oficiales retirados, para ges­
tionar de los poderes públicos el ai ono de 
los alcances que nos resultan en maestros 
ajustes.

Es tan claro y perfecto nuestro derecho, 
según usted tiene repetidamente demos­
trado, y es tan justo y equitativo el abono 
de nuestros créditos, que no dudamos del 
éxito de las gestiones que dicha comisión 
ejecute, y como usted siempre ha defendi­
do esta causa, basado en la antigüedad de 
nuestros créditos, en los términos de la . 
ley de 2 de Julio de 1888, con arreglo á la '■ 
cual estados ajustados, y en el criterio de 
la sana rayón, que está de nuestra parte, 
pues no hemos de ser los únicos exeeptua- 
doá cuando se pagan todas las atenciones 
de las últimas campañas, le damos expre­
sivas gracias por su interés demostrado en 
est e asunto, rogándole que nos tenga al co­
rriente de lo que la mencionada comisión 
adelante en sus gestiones, para saber á 
qué atenernos y proceder en consecuencia.

Sin más, queda de usted afectísimo com­
pañero y s. s. q. b. s. m.,

.5. F.

INFLUENCIA DE LA PUBLIOIDAÍf
EX Ll DELINCUENCIA

Factor esencialísimo en la génesis social 
del crimen, es la publicidad que al mismo 
se da por cuantos medios sugiere la indus­
tria de la imprenta y el grabado, Esto se 
observa frecuentemente en los delitos de 
sangre ya sean individuales (suicidios), ya 
contra otro (homleídio, asesinato ó duelo) 
y lo comprobamos, Cuando usamos íodóá 
de la conocida frase de que tales ó cuales 
crímenes se cometen “por rachas*. Y estas 
rachas no son otra cosa, que la influencia 
de la publicidad, el contagio social del 
Erímen.

Tiempos atras en que desgraciadamente 
había más duelos que ahora, en cuanto 
tenía lugar uno, surgían varios más.

Hoy de un lado los trabajos antiduelis­
tas del ilustre barón de Alvi, la influencia 
dé las Ligas; contra el duelo, la reacción 
obrada por la sociedad contratan bárba­
ra é incalificable costumbre y de otro lado 
la no publicidad en la prensa de actas y 
encuentros, han contribuido todos estos 
medios á desterrar el duelo ya que muchos 
lo tomaban como procedimiento para dar­
se á conocer y alcanzar populachería, ya 
que carecían de méritos personales para 
sobresalir de sus semejantes.

Con los suicidios, homicidios, asesina­
tos y crímenes del anarquismo, sucede 
igual. Salvo casos en el homicidio y asesi­
nato, en que las pasiones, el interés, la 
barbarie, la ignorancia, la embriaguez, el 
vino, etc., son factores que producen el 
crimen, en los demás, lo es el deseo déla 
publicidad y más aún en el anarquismo, 
que sin duda los ácratas buscan en el me­
dio de dar á conocer sus aspiraciones y 
sin pensar, todos les hacemos su apología 
con la publicidad de lós crímenes del te­
rrorismo.

Que se mata la gente ó unos á otros, que 
estallan bombas (y Dios no lo permita), 
pues silencio profundo y ni una palabra ál 
público, y con ello se conseguirá producir 
él aislamiento en torno del criminal, y no 
llevar la alarma y el pánico á nuestros 
conciudadanos.

En el penal de Melilla y en otros, he te­
nido ocasión de observar en los reclusos 
esa vanidad y satisfacción que la publici­
dad causa al malo, y en mi libro El presi­
dio de Melilla Disto por dentro, lo expongo 
por datos tomados allí mismo.

Hay en algunos confinados—digo en di­
cha obra—, jactancia de sus acciones, va­
nidad en sus personas y hechos y deseo de 
publicidad en sus fechorías, á lo que in­
dudablemente contribuye la desmesurada 
relación que de los crímenes y delitos se 
da en la prensa, porque así lo exige el pú­
blico que paga, sacando el hecho de la ca­
tegoría de acto repulsivo y despreciable, 
en suceso semiheróico, exagerando la nota 
de lo terrible y patético, para acabar pre­
sentando «1 delincuente como tipo curioso 
al cual se desea conocer en vez de aborre­
cerle y-odiarle. .

Y nada se diga de la relación del juicio 
oral y sus incidencias, detalles, declara­
ciones y cuanto ocurre en la sala de justi- 
tícia que yo mismo he publicado muchas 
veces con cuantos detalles eran precisos 
para satisfacer la pública, febril curiosi­
dad y, al paso que, de muchos hombres 
honrados y hasta de algún nombre, nadie 
se acuerda de decir dos1 lineas en la pren­
sa en cuanto á sus circunstancias perso­
nales y actos sociales y méritos científicos 
y nunca logrará publiquen su retrato y ni 
casi den cuenta de sus obras y menos su 
biografía, pues que falta hace el conoci­
miento de la honradez, la laboriosidad, el 
bien obrar, etc. etc., en cambio, se comete 
un delito, se hace' por un individuo una 
barbaridad juridico-social cuanto mayor 
y más horrible mejor y por todas pactes 
veremos su retrato, en todas formas, ta­
maños y posiciones, biografía, historias, 
anécdotas y detalles nimios de su vida y 
acciones y cuanto lo que maldito nos inte­
resa de semejante sujeto repulsivo. ¿No es 
esto cierto? *

Pues tengo la seguridad de que algunos 
cometen el delito y el crimen por lograr 
una publicidad y ¿in nombre, siquiera no 
,sea honrado (á tanto'llega la vanidad hu- 
snana), que jamás hubieran alcanzado en 
iqda su vida, ni después de ella, con el 
bien obrar y una ejemplar conducta.

'Francotte, presenta algunos tipos de va­
nidosos y jactanciosos tales como Collet, 
Poucet y Lacenaire que han escrito sus 
memerias y en ellas miran á los demás 
con desprecio y como seres inferiores, y 
ese desprecio llega, hasta sus mismos com­
pañeros de infortunio, cómelos hechos de 
éstos sean menos terribles y bárbaros que 
los de ellos.

Gazparonc dice hablando de sí mismo: 
*Cuán inferiores son los bandidos del día 
á tos de mi tiempo. Entonces florecían en 
toda su pureza; no se cuidaban de Ja po­
lítica,trabajaban jior amor al oficio“.Cam- 
pi, decía para justificar sus crímenes: "Yo 
he matado me matarán. Si los Gobier­
nos matan, ¿por qué no he de tener yo el 
derecho de matar?"

Morisset, condenado á muerte por robos, 
tentativa de asesinato y homicidio, decía: 
“La sociedad no tiene derecha para vitu­
perar los delitos, porque ella los comete 
diariamente. Creo que el bien es conse­
cuencia del mal; que el hombre no es res­
ponsable de sus acciones y que las conse­
cuencias del delito son beneficiosas para 
la sociedad... He estudiado el robo y sus 
consecuencias; pues bien, he comprobado 
que el robo se encuentra en la mayor par­
te de las acciones de los hombres. El em­
presario, por ejemplo, ¿no se atribuye ga- 
nancías sobre el trabajo de los obreros? 
¿El comerciante, no se aprovecha de las 
áptitudes de sus dependientes?

Esa misma vanidad que da el exceso de 
publicidad, lo he observado en el penal de 
Melilla en algunos reclusos; les hace darse 
cierta importancia y creerse más que los 
restantes mortales, dispensando á los que 
van á verles el honor de dejarse interwiviar 
y gustándoles la propagación de su nom­
bre y hechos.

Aislamiento para el mal, silencio para 
el crimen y evitaremos el contagio moral 
y sobre todo, que no voceen los vendedo­
res ambulantes de los diarios tantos ho­
rrores, crímenes, suicidios, y malos he­
chos que ponen los pelos de punta el oir 
pregonar el nombre de un periódico ó 
diario cualquiera, pues nunca anuncian 
las buenas acciones y los hechos merito­
rios propios del hombre como sér racio­
nal, sino todo aquello que más le asemeja 
á las lleras y en lo que revela instintos de 
animal y no de persona.

José M.a Lastaeia.

H EXPOSICION DE BELLAS ARTES
Sin perjuicio de que en otra ocasión volva­

mos á tratar de este importante asunto, seña­
laremos hoy algunos de ellos y dando el nom­
bre de sus principales autores, figurando en 
concepto de paisajistas los de Maifren, que 
.presenta una admirable vista de Mallorca des­
tacándose en la sala primera con los de Para­
da, Gómez Alarcon y Sonto. En la sala segun­
da vemos áRusiñol representando de mano 
maestra los hermosos jardines de Aranjucz, 
y Pedraza y Puig con varios paisajes de méri- 
rito extraordinario. Bien conocidos son los 
autores que figuran en la sala tercera, pues

Fuste interpreta en uno de los suyos el valor 
de la luz natural del día á diferencia de Urgell 
que lo consigue en la oscuridad de la noche; 
Labrada titula uno, que es lo mejor que ha 
hecho, “La vieja Catedraí*, Bertodano retrata 
la Sierra de Córdoba y Cerdá la Costa de Ma­
llorca, y á sus lados aparecen los de Gar­
cía, Rodríguez, Bonell y Avendaño. En la sala 
cuarta vimos varios estudios de Gómez Mir, 
marinas de Iñigo, paisajes de asuntos distin­
tos de Regoyos y el de Gómez Alarcon que se 
titula “Sol de Invierno1*. La quinta obstenta 
un lienzo notable por sus exageradas dimen­
siones, titulado “Pastoral11 representando cos­
tumbres campesinas y que lleva la firma de 
Llorens; Andrade, cercanías de la Imperial 
Ciudad Toledana, y Lhárdy algunos bonitos 
paisajes. La sexta sala, presente los renombra­
das marinas de Gómez Gil y Martínez Abades, 
y vistas del jardín del General ife de la hermo­
sa ciudad Granadina y un apunte de Guada­
rrama, por Catnpuzano.

Respecto de retratos tenemos uno muy bue­
no debido á López de Ayala, que representa 
á la baronesa de C. D. y su preciosa hija, de 
un parecido exacto y con hermoso colorido. 
Benedicto retrata á un cazador y á una joven 
y Albarran retrata también en un hermosoi 
trabajo al pastel, Díaz Vicario. Cariedes una 
señora anciana y Bilbao un lienzo de algunas 
dimensiones con niños en un jardín. Sotoma- 
yor, dos retratos de señora y Cecilio Pió uno 
de señorita, Benlliure á su madre.. La Garza á 
su esposa y Peña dos al pastel.

De composición tenemos les de Romero de 
Torres, titulado “Andalucía"; de Vila Prades, 
“Jurado de las carreras"; Chicharro, “El des­
posorio místico" y “La esposa de la muerte". 
Y nada más por hoy, prometiendo ocupamos 
en otro artículo de los cuadros restantes á la 
vez que délas secciones de escultura, arqui­
tectura y arte decorativo, que como hemos 
consignado aparecen en el interior del Pala­
cio de Cristal.

El üeglggírioosifto
El fifia®mia»cuí» á Daoiz y Vciardc.

Esta mañana marchó S. M. el Rey á Se- 
govia, acompañado de los infantes don 
Carlos y D. Fernando, el Presidente del 
Consejo y el ministro de la Guerra en re­
presentación del Gobierrio.

Fueron además numerosas comisiones., 
especialmente del cuerpo de Artillería. '

Según telegramas del gobernador civil,, 
fueron recibidos los viajeros con gran en- 
tueiasmo por la población.

Directamente de Ja estación re dirigie­
ron al Alcázar, donde se efectuará la cere­
monia de colocar Ja primera piedra del 
monumento á los heroicos capitanes Daoiz 
y Velarde.

DIARIO OFICIAL
Bajas.

La del general de división (S. R.) Don 
Luis López Cordón. ,

Ascensos esa Infantería.
A Coroneles: D. Emilio Rodríguez Sáenz 

de Tejada, D. Hilario Uriz Ruiz, D. Heri- 
berto Zapater Soriano.

A tenientes coroneles: D. Eugenio Calvo 
Blasco, D. Plácido Fernández Arnedo, don 
Ramón Carrasco Iglesias, D. Eduardo Cas- 
tell Ortuño, D. Enrique Cavanna de la 
Concha, D. Gregorio Poveda Bahamonde, 
D, Diodoro Mateo San Juan, D, Manuel 
Viscor San Juan.

Comandantes: D. Antonio Urrutia Cor­
tón, D Francisco Padrón -Schwartz, don 
Juan González González, D. Julián Rogi 
Echenique, D. Juan García Díaz, D. San­
tiago Zumel Ruíz, D. Ricardo García Al- 
puente, D. Salvador Alonso de Medina y 
Alonso de Medina, D. Francisco Vales 
Brieba, D. Jenaro San Félix Villalba, don 
Julián López Blanco, D. Carlos García 
Arregui, D. Leonardo Grande Canosa, don 
Leopoldo Quiles Duran y D. Alfonso En­
cina Berea.

Capitanes: D. José Verdú Treserra, don 
Carlos Borrero y Alvarez Mendizábal, don 
Augusto Condom González, D. Enrique 
Osacar Jaén, D. Antonio Carrasco López, 
D. Fiancisco Alguacil Roca, D. Nicolás 
Andrea Orilla, D. Balbino Pascual Viñe- 
gra, D. Juan Herrera Malaguilla, D. Miguel 
Escudero Lacuesta, D. Valeriano Fuiun- 
darena Pérez, D. Rafael Sánchez Gómez, 
D. Miguel Condes Faerna, D. Venancio 
Pérez Ovelar, D. Federico Bastillo Fernán­
dez, D. Arturo Fernández de Arellano y 
Anitúa y D. Rafael Martínez Gómez.

En la escala de reserva.
Teniente coronel: don Enrique Araoz 

Royo.
Comandantes: D. Dionisio Antona Poza 

y D. Francisco Barado Font.
Capitanes: D. Justo Conde Martín-Co- 

rral, D. José Aguilera Yáñez, D. David Ro­
dríguez Díaz, D. Juan Román Cazalla y 
D. José Tato Meijón.

Destinos.
El primer teniente de Infantería D. An­

tonio Montis si regimiento de Gerona, nú­
mero 22.

M.C.D. 2022



ASAMBLEA REGIONAL CANARIA
Según comunica el cable, via Brest-Dakar, 

se ha reunido en Tenerife la Asamblea regio­
nal de representantes de todos los pueblos.

El acuerdo de celebrar dicha Asamblea se 
tomó á raíz de haber sido suprimida" la Comi­
saría de Marina, y en vista de qué los Pode­
res públicos, lejos de cumplir los ofrecimien­
tos hechos á Tenerife, van mermando cada 
día más los derechos de la capital.

La concurrencia que asiste á la Asamblea 
es enorme.

Están representados 48 Ayuntamientos de 
las islas, 73 Sociedades y 16 periódicos.

Asisten además numerosos contribuyentes.
Se han celebrado la primera y la segunda 

sesión, discutiéndose los problemas canarios 
de más transcendencia.

Muchos oradores han abogado por la Soli­
daridad canaria, como medio de oponerse á la 
pretendida división de la provincia, por esti­
marla atentatoria á la unidad de la región.

Se ha planteado también el poblema eco­
nómico, y se ha indicado la conveniencia del 
Concierto entre el Estado y la Provincia.

La protesta contra el caciquismo ha sido 
nota saliente de la Asamblea.

Se ha acordado la reorganización de los par­
tidos con. base descentralizadora.

A muchos de los oradores se les ha acla­
mado. .

Mañana y pasado continuarán las sesiones.
Hay impaciencia por conocer las conclu 

siones.

LA EVOLUCIÓN DE LOS SUBMARINOS
Hasta ahora se consideraba á los submari­

nos como elementos destinados á obrar por 
sí mismos y aisladamente, es decir, sin que su 
acción se tuviese que relacionar ó subordinar 
á la de otras armas.

De este modo, los que por su pequeño tone­
laje é insuficiente radio de acción se limitan 
al" papel de elementos defensivos, se utilizan 
de día, mientras que los torpederos se reser­
van para la custodia, más ó menos inmediata 
de sus puertos de arribada.

Los que pueden disponer de mayor distan­
cia franqueable y cuyas condiciones marine­
ras, permiten alejarse durante gran tiempo 
pueden ser utilizados para vigilar la entrada de 
los puertos enemigos ó en los estrechos.

El “Narval“ primero y luego los sumergi­
bles de los tipos “Sirene“ y “Aigrette“ por 
ejemplo se construyeron para vigilar las cos­
tas inglesas y atravesar el Canal de la Mancha 
durante la noche, y esperar por el día, sumer­
gidos, una ocasión favorable y luego regresar 
de noche á Cherburgo ó Dunkerque.

Los sumergibles tipo “Pluviose,“ más resis­
tentes y habitables, susceptibles de permane­
cer bajo el agua durante más tiempo, han si­
do construidos para expediciones de igual 
clase pero más lejanas; excursiones en el mar 
del Norte, vigilancia del estrecho de Gibraltar 
ó del canal que separa Túnez de Sicilia.

Tales son los objetivos cuya importancia es 
inútil expresar, de los submarinos franceses 
y por cuya razón no son más numerosos; pe­
ro realmente es este el verdadero papel de los 
submarinos.

El moderno submarino no debe quedar li­
mitado al mero papel defensivo ú ofensivo, 
sino que su acción debe estar combinada á 
las de las flotas de alta mar; y así como des- 
Eués del torpedero para la defensa de costas 

a surgido el torpedero de alta mar y luego 
el destróyer, que es realmente el verdadero 
torpedero de escuadra, del propio modo debe 
desarrollarse la evolución del submarino, ya 
opere solo, á la defensiva ó á la ofensiva, dan­
do lugar á un tipo nuevo el submarino de es­
cuadra, que ha de proporcionar un elemento 
nuevo de fuerza á las futuras escuadras.—X.

cíonal de banderas, amén otras que dicho sea 
en énfasis, es necesario para ello una vista 
adecuada que no todos tienen, y por consi­
guiente al llegar á cierta edad resulta una ré- 
inora para el servicio.

Ahora bien; en el Reglamento cíe la escala 
de reserva de 15 de Julio de 1870 fueron in­
cluidos los pilotos de la Marina Mercante que 
á la sazón prestaban servicio como oficiales 
en la Marina de guerra, por cuyo motivo, y, 
estando en análago caso los vigías de Semáfo­
ros que aquellos pilotos se dispuso por Real 
orden de 5 de Octubre de 1878 el verdadero 
carácter de los vigías en el mero hecho de 
considerarlos comprendidos dentro del regla­
mento de la referida escala, con categoría de 
oficiales por sus estudios de náutica.

Para mayor abundamiento, por Reales ór­
denes de 9 de Noviembre de 1880, 9 de Enero 
de 1886 y 28 de Abril de 1887, se conceden gra­
duaciones de oficial al cumplir los años de 
servicio que prefija el Reglamento de la esca­
la de reserva de 15 de Julio de 1870 á los vi­
gías de Semáforos, por ser su procedencia de 
la clase de pilotos de la Marina mercante.

Según el Reglamento de Semáforos, llamé­
moslo así, aprobado por decreto de 19 de Sep­
tiembre de 1872 y la copilación de 1." de Ene­
ro de 1885, aparecen los sueldos que perciben 
los vigías en sus dos únicas clases; más como 
hemos visto en todos los Cuerpos de la Ar­
mada se les han modificado sus respectivos 
Reglamentos y con ellos los sueldos progresi­
vamente poniéndolos en condiciones de vita­
lidad, es por lo que nos permitimos llamar la 
atención del Sr. Ministro de Marina, para que, 
en su nueva etapa ministerial, atienda como 
el caso requiere á los beneméritos vigías, 
equiparándolos á sus colegas do náutic'*. con 
respecto á los sueldos, toda vez que ya lo es­
tán en las graduaciones, llevando así á cabo 
un acto de justicia.

Digno de encomio seria que en la reorgani­
zación de los Cuerpos que se propone llevar 
á la práctica el general Ferrándiz, no le pasa­
ra desapercibido para su inclusión á los su­
fridos vigías de Semáforos propiamente di­
chos, que por sus estudios, importancia del 
servicio, etc., etc., son en verdad dignos de ser 
atendidos en sus diferentes fases, con el fin 
que cese de una vez para siempre su malestar.

De la iniciativa del señor Ministro de Mari­
na General Ferrándiz y cooperación del señor 
Director General de Navegación y pesca ma­
rítima, donde figura hoy el personal de Semá­
foros, estriba el bienestar de los vigías de se­
máforos, esperando afrontarán las reformas 
que aludimos, estableciendo la homogeneidad 
en el personal, dando así una prueba de filan­
tropía hacia la clase de náutica tan faltos de 
protección, abriéndoles nuevos horizontes y 
un porvenir más halagüeño.

raciones firmadas el día 23 del corriente 
eñ Berlín, San Petersburgo y Stockholmo.

La primera, concertada entre Alemania, 
Dinamarca, Francia, Inglaterra, Países Aa- 
jos y Suecia, se refieren al mantenimiento 
del statu quo en el Mar del Norte, y las ne­
gociaciones, que han terminado.felizmen-" 
te por ese acuerdo, se iniciaron «n el mes 
de Noviembre último, durante*la.estancia 
del emperador Guillermo en Lohdfes.

Primero se pensó en que sólo Alemania

La Caseta
Presidencia del Consejo de Ministros.—Real 

decreto decidiendo á favor de la Autoridad 
judicial una competencia promovida entre el 
Gobernador civil de la provincia de Zamora 
y cEJuez de primera instancia de Benavente.

Ministerio de Gracia y Justicia.—Real decre­
to conmutando por igual tiempo de destierro 
el resto de la pena que le falta por cumplir á 
Ramón Vernet Sabaté, y que le fué impuesta 
en causa por delito de falsedad.

Ministerio de la Guerra.—Real orden dispo­
niendo se devuelvan á los interesados que se 
relacionan las cantidades que depositaron 
para redimirse del servicio militar activo.

Ministerio de la Gobernación.—Real orden 
resolutoria de una consulta relativa á la apli­
cación del concepto 11 de la tarifa de dere­
chos sanitarios.

Real orden circular disponiendo que las 
Corporaciones provinciales y municipales re­
mitan á la Presidencia del Consejo de Minis­
tros un ejemplar impreso ó copia certificada 
de los pliegos de condiciones de las subastas 
que intenten celebrar.

Vigías de semáforos.
JUSTA DEMANDA

Aprobado ya por las Cortes el proyecto de 
reformas de la Armada, creemos llegado el 
momento de insistir de nuevo en nuestra de­
manda, llamando la atención del Sr. Ministro 
de Marina sobre el Cuerpo de Vigías de Semá­
foros de la Armada.

Con el fm de no perjudicar por más tiempo 
á los sufridos vigías de semáforos, nos vamos 
á permitir una salvedad al general Ferrándiz, 
esperando la tomará en consideración: para 
mejorar la situación de los olvidados vigías, 
que, como el enfermo espera impaciente se le 
aplique el medicamento lo antes posible para 
que se le saque del estado febril en que se en­
cuentra, en este mismo caso puede decirse 
encuéntranse los beneméritos vigías de semá­
foros, esperando que á la mayor brevedad po­
sible se les haga extensivo la Ley de retiros 
de 2 de Julio de 1865 para entrar de lleno co­
mo los demás Cuerpos A ser copartícipes de 
los beneficios que concede el Estado, toda vez 
que se rigen por las mismas ordenanzas que 
los demás Cuerpos de la Armada, y por lo 
tanto, sujetos á los mismos deberes que éstos.

Hay más aún: estos sufridos vigías, por ra­
zón de su cargo, viven lejos de la sociedad y 
de todo trato humano, sin tener siquiera una 
ley que les ampare para cuando sus años y 
achaques les imposibiliten para desempeñar 
su cometido en los semáforos, por lo que son 
en verdad dignos de mejor suerte, por ser do 
justicia atenderles como el asunto demanda 
en analogía con los demás Cuerpos.

En todos los Cuerpos de la Armada, á ex­
cepción del de Vigías, existen retiros por edad 
y defectos físicos, por cuyo motivo no pode­
mos comprender no se halla hecho extensivo 
á los vigías de semáforos, teniendo muy en 
cuenta que, en semáforos tanto ó más que en 
otros Cuerpos, influye poderosamente la 
edad. Débese no olvidar por un momento más, 
que no todas las edades sirven para dicha cla­
se de servicio, á causa de estar continuamen­
te el vigía trasmitiendo y recibiendo en el 
aparato telegráfico Morse, lo cual, repetimos, 
no todas las edades son apropósito, ya por el 
pulso, ya por la vista. . ,

Además, tienen que recibir comunicaciones 
de los buques por los aparatos ópticos, ó sea 
por medio de las señales del código interna-

FSllimiK í SOLWS
Asomados estábamos al balcón, disfru­

tando del aire tibio que halaga ya nues­
tros sentidos, y del primer ósculo de la 
primavera, cuando vimos pasar un regi­
miento infantil, fusiles al hombro y con 
marcial continente. Y no pudimos menos 
de recordar que en tiempos de nuestros 
padres los niños se vestían de frailes y con 
los hábitos concurrían á las procesiones. 
De aquéllos saldrán los futuros soldados, 
porque todos habrán de serlo. De éstos sa­
lieron los que andando el tiempo y no mu­
cho, proscribieron las comunidades reli­
giosas.

La vida del convento y la del cuartel, 
como que tienen ambas por base la más 
severa disciplina, se parecen más de lo que 
presume el que na conoce una y otra. La 
del falansterio, si esta fuese posible, que no 
lo es, tendría también con aquella algunos 
puntos de contacto.

Pero los diminutivos que sirven á nues­
tro articulo de epígrafe indican bastante 
que no vamos á tratar muy en serio del 
asunto. Habría quien resolviese la cues­
tión diciendo que el hábito no hace al 
monje. Pero entendámonos: la palabra há­
bito tiene dos acepciones; una que perte­
nece á la moral, y otra áia indumentaria; 
una se refiere al espíritu y otra al cuerpo; 
el proverbio tiene razón, no en cuanto á 
lo primero, sí respecto á lo segundo.

El niño vestido de fraile no estaba suje­
to á ninguna regla; el soldado infantil pue­
de adquirir alguna idea de la disciplina y 
adquirir la vocación militar, que á mu­
chos falta y en todos se supone. El vestido 
de fraile, encontraba, naturalmente, en la 
familia un ambiente religioso, sin él no 
pensarían los padres en vestir á sus hijos 
con aquel uniforme; pero se observaba que 
de las mismas escuelas de los frailes salían 
grandes enemigos suyos, y citando á Vol- 
taire, que concurrió á los de los jesuítas, 
no necesitamos de otros ejemplos. Es que 
entonces el hábito no hacía al monje.

Mas ahora que todo tiende á hacerse mi­
litar, puede que suceda otra cosa. En nues­
tra niñez pasaban niños por la calle vesti­
dos de guardias marinas con autorización 
que después se prohibió y jamás pensamos 
ver los regeneradores de la Escuadra en 
aquellos Churrucas de cría. Pero repeti­
mos que boy'sucederá otra cosa. Aunque 
no se obtuviese otro beneficio que el de 
acostumbrarse á cierta disciplina, que va 
faltando ya hasta en los hogares, algo ha­
bríamos adelantado con los batallones in­
fantiles. Hay que descubrir la verdadera 
vocación militar que suponen y no dan las 
quintas.

Hay otra ventaja en ese empleo de las 
armas. La compañía y el regimiento son 
personas morales y los hijos de los mili­
tares tienen á su alcance más que otros 
esa carrera. Por eso aplaudimos la insti­
tución de los Colegios de futuros soldados, 
además de apreciarlos como estableci­
mientos de beneficencia en cierto sentido. 
Y ahora comprenderemos que el hábito, 
considerada esta palabra en su acepción 
moral; hace al monje; y tanto como lo 
hace, y que la niñez debe acostumbrarse 
como á otros á este aspecto de la vida.

Si la profesión ó el ejercicio militar, por 
lo menos, ha de ocupar algunos años de 
la vida del ciudadano, hay que acostum­
brarlo á la misma.

A. BALBIN

é Inglaterra formulasen esa declaración, 
porque el Gabinete de Berlín temió que si 
se pedía la intervención de Francia se atri­
buyese á su demanda un propósito contra­
rio al mantenimiento de ['entente cordiate 
franco inglesa; pero la diplomacia holan­
desa se dirigió al Gobierno inglés pidién­
dole gestionase cerca del alemán que la 
República fuese admitida en la Conven­
ción, y así se hizo; y luego, durante el cur­
so de las negociaciones, se creyó preferi­
ble que el acuerdo fuese firmado por todas 
las naciones ribereñas, excepto Bélgica y 
Noruega, porque estas dos tienen ya ga­
rantizada su neutralidad por pactos ante­
riores.

De este modo la declaroción no puede 
tener la significación que en otro caso se 
le habría atribuido con más ó menos fun­
damento.

En ese documento, los citados Gobier­
nos declaran que están firmemente resuel­
tos á conservar intactos y á respetar recí­
procamente los derechos soberanos de que 
cada uno de ellos disfruta en los territo­
rios que les pertenecen en las regiones li­
mítrofes del Mar del Norte, y se compro­
meten, en caso de que el stalu quo sea ame­
nazado, á concertarse para adoptar las 
disposiciones necesarias para conseguir su 
mantenimiento. Esto se entiende sin per­
juicio del libae ejercicio de los derechos 
de soberanía de las altas partes contra­
tantes.

La segunda, firmada por Alemania, Di­
namarca, Rusia y Suecia, contiene una de­
claración análoga respecto del mar Bál­
tico.

En la negociación de esta última han 
tomado también parte Inglaterra y Fran­
cia, en virtud de los derechos que ambas 
tienen por el tratado de 21 de Noviembre 
de 1855; pero si no han firmado ese se- 
segundo pacto, porque no poseen territo­
rios en el Báltico, para comprarlo se han 
concertado con Suecia, y han convenido — 
y este es el tercer acuerdo—en la anula­
ción de dicho tratado del 55; anulación 
aconsejada por la ruptura de la unión 
sueco-noruega, de la garantía acordada 
á Noruega y de las relaciones de la Fran­
cia, Inglaterra y Suecia con Rusia.

Es de advertir que, no obstante esto, que­
da subsistente el art. 3.° del tratado de 
1856, que impide al Imperio moscovita 
fortificar las islas de Aiand, aunque no se­
ría difícil que sobre este punto existiesen 
ya cambios de impresiones entre San Pe- 
tersburgo y Stockholmo.

Dicen algunos periódicos extranjeros 
que todos estos pactos no son para las 
grandes Potencias como Inglaterra, Ale­
mania, Francia y Rusia, más que demos­
traciones de buena voluntad; pero que no 
impedirán á ninguna de ellas conducirse 
en el porvenir como entienda que mejor 
conviene á sus intereses

Esto es verdad; pero, ¿qué son, en defini­
tiva, todos los grandes acuerdos interna • 
clónales, más que manifestaciones de bue­
na voluntad, y cuándo por esos acuerdos 
se ha considerado ninguno de los contra­
tantes definitivamente y perpetuamente li­
gado? Mas, aunque así sea, lo cierto es que 
hoy por hoy constituyen una nueva ga­
rantía de paz, y que así, por procedimien­
tos adecuados á las necesidades del mo­
mento, se realiza el progreeo de los pue­
blos.

No nos afectan directamente esos pactos; 
pero así y todo celebramos esos acuerdos, 
que evidencian la existencia de una co • 
rriente de inteligencia y de buena armot ia 
entre las grandes Potencias.

El mar del Jíoríe
V el mar Báltico

Muy parcamente, sin duda por el con­
vencimiento de lo poco que preocupan las 
cuestiones internacionales, ha dado cuen­
ta el telégrafo de los importantes acuerdos 
adoptados por las Potencias del Norte so­
bre cuestiones que, si no de un modo di­
recto, indirectamente, como miembros de 
la gran familia europea, no pueden dejar 
de interesarnos: nos referimos á las decla-

Paul Ditisheim de la Chaux de fonds que 
hasta entonces no había presentado nin­
gún cronómetro en las prnebas del Obser­
vatorio de Washington, logra con nueve 
de sus aparatos satisfacer brillantemente 
las exigencias del concurso y que sean 
comprados por el Gobierno americano.

Al.anunciar este ruidoso éxito se señala 
también que uno de Jos instrumentos ad­
quirido del célebre fabricante Suizo, sale 
Washington con un número de clasifica­
ción muy superior á los publicados hasta 
el día por el Observatorio naval de los 
Estados Unidos.

Este resultado da una significación muy 
particular al hecho de que dicho concurso 
era internacional y reunía los primeros 
fabricantes de todos los países producto­
res de cronómetros.

RELACIONES TOLEDANAS
RELATIVAS X I.A

iEBl DE II , ,,
El amor que seinte á las cosas de la ciu­

dad y provincia do Toledo, do que soy hijo 
y Cronista, hamo impelido desde hace 
años á larga serie do viajes, exploración 
de archivos y examen do monumentos que 
me han dado ¿ conocer, pueblo por pue­
blo, la provincia entera. Da los hallazgos 
y descubrimientos que hasta ahora reali­
cé, algo saqué ya á la pública luz y mucho 
resorvo en cartera, destinado á las dife­
rentes obras tocantes á Toledo y su pro­
vincia quo tengo en preparación.

Examinando yo, hará dos ó tres años, 
el importantísimo, archivo municipal de 
Talavera de la Reina, topé con un legajo 
rotulado Sucesos políticos y dentro do él 
con seis relaciones dadas por otros tantos 
pueblos do aquella comarca, en que, do or­
den superior, so declaran los hechos mo- 
morables ocurridos en ellos durante la 
guerra de la Independencia, los servicios 
prestados á la causa nacional y los daños 
ocasionados por las tropas invasoras.

Interesáronme las dichas relaciones, sin 
duda alguna inéditas, en las que, al par 
do aludirse á sucesos do importancia ya 
recogidos por la Historia, se desciende á 
detalles y minucias que no merecieron la 
atención do los historiadores de altos vue­
los, ni aun de los/historiógrafos locales y 
que son, con todo, provechosos para el 
exacto conocimiento do período tan extro 
inado como aquel que en estos días memo­
ran ios buenos españoles.

Departiendo de estas cosas con mi brea 
amigo y paisano D. Juan Manuel García 
Flores, redactor artístico de Ej é r c it o  y  
Ar ma d a , pareciónos que la publicación de 
algunos de aquellos documentos, y en mo­
mentos como los presentes, y en periódi­
co como éste, donde el culto por nuestras 
glorias nacionales tiene su natural asien­
to, no sería inoportuna.

Vaya pues, como muestra una do las 
seis relaciones referentes á Mesegar, tras­
ladadas aquí con la misma forma en que 
fueron escritas, y por la que se puede for­
mar una idea del carácter de aquella 
guerra. (1) ,

El conde de Cedillo.

CONCURSO DE CRONÓMUTROS
83 el Observatorio «aval te las Estadas Olidol

La adquisición de cronómetros para la 
Marina de aquel país se verifica al termi­
nar los concursos anuales, á los que son 
llamados á tomar parte los primeros fa­
bricantes de todas las naciones.

Estas pruebas son muy severas, duran 
de cinco á seis meses, y el concurso puede 
ser considerado como el punto internacio­
nal de comparación entre los mejores fa­
bricantes.

Empezado el 10 de Enero de 1906, los 
concursos se dieron por terminados el 11 
de Junio del mismo año. Presentan el in­
terés particulor de que los relojes de tor­
pederos tienen que pasar por las mismas 
pruebas que los cronómetros de suspen­
sión durante los 150 días de observación. 
Entre las 57 piezas presentadas del tipo de 
los torpedos boat watches, 17 fueron cla­
sificadas y compradas por la Marina.

El Superintendente del Observatorio 
naval de los Estados Unidos, ha publica­
do recientemente su resumen anual. Este 
documento es muy interesante en su parte 
relativa á los aparatos de medir el tiem­
po. Estos aparatos han sido muy numero­
sos en 1906, en total de 651 cronómetros 
de suspensión y 78 relojes; representando 
según el superintendente el valor de un 
millón de francos. _ , .

La primera de Paul Ditisheim de la 
Chaux de fonds (Suiza), obtuvo el número 
de clasificación más alto obtenido hasta el 
día en el observatorio de Washington pa­
ra los torpedo-boa! watches. Esta victoria 
del pequeño reloj de áncora sobre el gran­
de y venerable cronómetro, el triunfo del 
David del áncora sobre el Goliath cronó­
metro, justificando los pronósticos autori­
zados por precedentes y brillantes victo­
rias en otros campos de batalla, merece 
ser puesta muy particularmente de re­
lieve.

Sin querer sacar de estos resultados con­
secuencias que pudiesen ser tildadas de 
exageradas, no resulta, sin embargo, me­
nos cierto que consagran de manera evi­
dente la superioridad de la fabricación 
Suiza sobre la americana.

Durante el año 1905, el almirantazgo ha­
bía adquirido de diversos participantes al 
concurso un total de nueve cronómetros 
para torpederos. El año siguiente, el señor

Franceses, y pidieron que luego, luego se- 
Jesdiese quarenta sacos de trigo, y quatro 
de cebada y que siró cortarían el cuello 
á todos. En este conflicto se dio por el AL 

aldo orden de recoger todo el trigo del 
Pueblo, principiando por su cesa para dar­
les lo que pedían, y hubo quo conducirlo 
á la Comandancia de Cebolla.

Estos mismos el día siguiente se lleva­
ron seis ó siete Caballerías.

El día que bajo Josef Primero á Tala­
yera, binieron once Franceses y robaron 
algunas casas del Pueblo Haviendo mal 
herido á cinco ó seis personas.

Año de 1809, En este año vinieron desde 
Cazalegas, cuatrocientos franceses hubo 
que inmediatamente buscar on ol Carpió 
veinte fanegas de cebada, se llevaron es­
tes cuantas aves había en el pueblo.

Antes do salir estos entraron otros y 
como no encontraron trigo ni cebada re­
cogieron todas quantas semillas encon­
traron castigando sin cesar á las gentes 
particularmente á las mujeres porque 
lloraban.

No havían pasado muchos días quando 
vinieren do la Comandancia de Cazolegas 
y porque no hiciesen daño á los vecinos 
pasó el Alcalde al Carpió y trajo el grano 
que pudo para contentarles, y que se fue­

SelSLOlón. J^eseg^ar

En el lugar de Mesegar á tres, de Sep­
tiembre de mil ochocientos quince: Los 
señores Miguel González Unico Alcalde; 
Tomás Cano Regidor y J ulian Contonen- 
te Procurador Síndico general, por ante 
mi ol Exmo, de Fechos Digeron sus mxds 
qe en cumplimto de las RL oxn qe se les 
hacomunicado por Despacho de vereda del 
Sor. Corregidor de la V.a de Talayera sxe 
qe se de cuenta de todo los hechos de Vi- 
zarria constancia en los travajos y perse- 
secuciones en los travajos, desde qe vinie­
ron ios Franceses á España con el Titulo 
de aliados con los demás qe en ella se ex­
presa, y para darla con toda exactitud y 
pureza mandaron sus mxds se pase recado 
de atención, á los Sre?. Ignacio Gonz. Juan 
Fernz. de la Iglesia, Manuel Arrogante y 
Miguel Palomo, Alcaldes qe fueron en los 
años qe estava hocupada toda esta tierra 
de los Enemigos p.a qe j untos con sus 
mexds Pusiesen una relación circunstan­
ciada de todo lo hacaecido en este Térmi­
no en la época referida de los Enemigos Y 
estando todos los referidos Sres. de Justi­
cia y citados ex-Alcaldes los años anterio­
res dijeron. Qehera materia imposible el 
poder explicar los travajos qe este infeliz 
vecindario hapadecido con les Enemigos 
yero qe darían razón de aquello qe seacor- 
dasen: Lo qua principiaron en esta forma.

Año de 1808.—En dho año: sepresent i- 
ron en este Lugar los primeros Franceses 
con varios Decretos, los qe mandaron lijar 
en las puertas de las Casas Consistoriales: 
y luego qe se marcharon del Pueblo seque- 
maren dichos Decretos.

En el mismo año sebolvieron á presen­
tar dhos Enemigos, y arrastraron de los 
cabellos á Ja muger del Alcalde, leqaita- 
ron éste todas las ropas de las camas, á el 
Sar. Cura Párroco lequitaron el relox y 
húbo qe recoger en el Pueblo los dineros 
qe pidieron p.a qe no saquearan.

En el mismo año sepresentaron diez 
Franceses, qe onbist i de la cortedad del 
vetindario (qe apenas con Ciudad y todo 
llega á cincuenta vecinos), pidieron Pan y 
vino y una cantidad de dinero considera­
ble, y como no se les pudo dar tampronto 
como lo pedían, castigaban á Jas gente?, 
Jo qe bisto por el Alcalde mandó qe fuesen 
á Cebolla coríendo por vino, y mientras se 
hizo diligencia da Jgunos dineros, y luego 
que llegó el vino y se embriagaron semar- 
charon quisieron algunos vecinos haverles 
quitado la vida, pero temiendo á la Co- 
mandanciay que erravan inmediatas y que 
esos podían arrasar el Pueblo no se les 
permitió. . .

A muy pocos días vinioron como unos 
Treinta Franceses, lo que descerraiaron 
varias casas y sellevaron todo el ganado 
Bacuno y de Cerda del Pueblo y tres o 
cuatro rebaños de Ganado de Lana que de 
otros Pueblos havían heñido á este á refa- 
giarse, maltratando á las gentes cruel­
mente.

El dicho año sepresentaron quarenta

(1) En su día nos proponemos dar á luz 
otra de Talayera de la Reina.

sen. .
Este mismo día vinieron por dos reses 

vacunos, las que buscó el Alcalde fuera 
del pueblo, y sin embargo que les cor s La 
á los vecinos no quieren abonarlas.

En el mismo año volvieron y como ya 
no tenían los vecinos qué dar, se salían hu; 
yendo á los campos, siendo un dolor ver á 
las pobres mujeres on el rigor de invierno 
ir con sus niños pequeños sin ningún abri­
go á libertarse del furor de estas ñeras in- 
humanasque andaban atemorizando la tie­
rra á tiros, en esto día quemaron todos á 
la mayor parte de los papeles del archivo 
descerrajaron el Pósito, y como no en con 
traron que llevarse, á el Cirujano del Pue­
blo le hirieron de muerte fueron á la Igle­
sia y abrieron el Sagrario pero quiso Dios 
que el Sacristán sin saberlo nadie había 
sacado á Su Majestad, y le tenía escondi­
do entre unas Zaizas, y aunque pasaron 
por allí varias veces registrando los Ene­
migos, no vieron nada habiendo sido este 
día el de más tribulación, para este Pue­
blo, quo robaron los ornamentos qno qui­
sieron dejando la Iglesia desnuda de or­
namentos sin que pueda por su pobreza 
rehacerse de nada: Luego que principia­
ron las partidas no venían tan á menudo 
pero forzaban á esto Pueblo y los demás á 
contribuir diariamente á seis ó siete Co­
mandancias y como esto Pueblo ya no te­
nía qué dar, vinieron y so llevaron preso 
á el Alcalde y varios vecinos hasta quo so 
les llevaba lo que pedían y para llevarlo 
andaban las gentes vendiendo lo que te­
nían á menos precio para quitar los plan­
tones que les tenían puesto con una peseta 
por hora hasta quo so pagase. ,

Eu este conflicto Jes fué forzoso á los ve­
cinos dejar sus ogares y retirarse á los 
montes, siendo forzoso á varios vecinos 
para alimentarse y susfamilias salir á los 
caminos por donde transitaban los Enemi­
gos y quando venían pocos 'o se quedaba 
alguno a tras matarles para quitarle lo 
que tal vez antes les habían quitado á 
ellos: haviendo quedado esto Pueblo tan- 
deteriorado, que en el día apenas habían 
estado sembradas ciento y ochenta fane­
gas de tierra entre todo el vecindario, 
hallándose tan recargado de contribucio­
nes que por no poderlo soportar se iban 
ausentando los vecinos: hallándose en tal 
situación que los Pobres Jornaleros para 
ganar su jornal tenían que salir fnera a 
loa Lugares circumbecinos a ganarle por 
no haver en el Pueblo quien se le pueda 
dar. Desdicha que no se contará de otro 
en la España. .

Que es. cuanto con verdad pueden decir, 
y que en caso necesario justificarán con 
los Pueblos circumbecinos y lo firmaron 
los que saven de dichos Señores concu­
rrentes de que Yo el Essno de fechos Cer­
tifico.—Julián Contonente.—Miguel Gonz. 
—Tonomas Domínguez.—Antemi.—Zaca­
rías Blazquez (1).

LA MARINA
EN LA

GUERRA DE LA INDEPENDENCIA
El general D. Cayetano Valdés que ha­

bía sido relevado del mando de la Escua­
dra española de Cartagena, por haberlo 
así solicitado el gran duque de Berg al go­
bierno de Fernando VII, tuvo por necesi­
dad que despertar en un pecho tan gene­
roso y tan eminentemente español como 
el del general Valdés, el noble deseo de 
vengar el ultraje hecho á la buena fe na­
cional, y como por su naturaleza habían 
de tomar más parte en ella las armas de 
tierra que las de mar, se lanzó en un ele­
mento que aunque extraño para él le pro­
porcionó nuevos laureles. , .

Mandando una división del Ejército del 
general Blake se encontró eñ la batalla de 
Espinosa de los Monteros, en donde fué 
herido en el pecho, de bala de fusil, y en 
otras acciones, en todas partes mostró esa 
serenidad, ese desprecio de los riesgos que 
le era tan característico. ,

En las escuadras, en los ejércitos, don­
de quiera que se halló la fama hizo reso­
nar su nombre con aplauso. Bravo solda­
do y entendido marino; patriota insigne y 
dotado de una honradez á toda prueba, le 
granjearon el aprecio universal y también 
le condujeron á la escena política.

J. C. S.

Organizaciones navales inglesas.
Las obras para armar nuevamente los des- 

troyers ingleses del tipo “River“ han comen­
zado en Devonport, donde está ya en repara­
ción el destróyer HMoy“. ;La artillería de es­
tos dcstroyers comprendía antes un canon de 
76 milímetros montado en una plataforma es­
pecial en el eje del barco y cinco cañones de 
57 repartidos dos en cada banda y otro en una 
plataforma á popa. A estos últimos cañones 
reemplazarán tres piezas de 76, una de las 
cuales se colocará á popa en el eje, y las otras 
dos á proa, una á cada banda. La nueva ais 
tribución de la artillería de estos destroyers 
es casi la misma á la adoptada por los japo-

(1) Se ha respetado la ortografía del ori­
ginal.
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ncses durante la guerra con Rusia, para los 
torpederos.

Con la operación de armar nuevamente en 
Devonport el crucero “Suffolk“ para la terce­
ra escuadra de cruceros, comienza una larga 
serie de nuevos armamentos en la Marina in- 
<desa. El 11 de Mayo actual, el crucero “Corn- 
wallis" se desarmará para armarse de nuevo 
para la flota del Atlántico con el núcleo de do­
tación del acorazado “Cicsar“ que asi mismo 
se armará de nuevo para la división de la 
“Home Fleet“ de Devonport.

El acorazado “Ocean“, actualmente en la 
ilota de la Mancha, será desarmado en Gha- 
tham el l.° de Junio próximo y armado de 
nuevo para reemplazar al Implacable en la 
estación del Mediterráneo. El núcleo de dota 
ción del acorazado “Hanmbal transbordaiá 
al “Ocean“, y el “Hanníbal“ se desarmará el 
20 del corriente Mayo para armarse de nuevo 
el día 30 á incorporarse de nuevo durante 
un corto periodo en Devonport á la “Home 
Fleet“. , , . tEl “Implacable", se desarmara igualmente 
en Devonport el 29 de mayo, siendo conduci­
do á Ghatham por una nueva dotación desti­
nada al “Ocean“. A su llegada á Chátham el 
“Implacable" entrará en el arsenal para repa­
raciones.

El crucero “Sutlej" será armado en Lnatnam 
el 12 de mayo, con una dotación procedente 
de Devonport, y relevará en la cuarta escua­
dra de cruceros al crucero “Hogne y este 
último, con una nueva dotación formara parte 
de la división de la “Home Fleet“ de Devon­
port.—X.

CUENTO

I
Después de los saludos de rúbrica, el ar­

tista español que acababa de penetrar en 
el suntuoso gabinete de Sir Arnolfo descu­
brió el lienzo que traía á la mano.

El asunto del cuadrito sólo un pincel 
andaluz podía interpretarlo con fortuna- 
una hermosa hija de Sevilla, de ojos ne­
gros, como el ala del cuervo, deja ver su 
rostro de marfil rosa detrás de los barrotes 
de una reja de ñores de azahar.

Maravillóse el aristócrata inglés de la 
pintura, pagó las libras esterlinas que por 
el capricho tuvo á bien pedirle el autor, y 
al interrogar á éste á propósito de la her­
mosura que pudo servirle de modelo, ad­
miróse grandemente al oír que aquella se­
villana “al óleo" era hija de su fantasía; 
uno de esos tipos que brillan en el cerebro 
del artista y surgen de la paleta al soplo 
de la inspiración.

II
No ha de asombraros esto... Arnolfo 

llegó á enamorarse de la sevillana del cua­
dro... ¡una de tantas extravagancias de se­
ñor rico é inglés, por añadidura!... No; es 
algo más. ¿Puede satisfacerle al gladiador 
hercúleo la lucha con un rival liliputien­
se?... Eso les ocurre á los potentados: lu­
chan siempre contra adversidades imagi­
narias de la vida. Y como tienen sujeto á 
su voluntad el gran tirano, el dinero, casi 
siempre triunfan; por eso los pobres no 
padecen de hastío, hiedra que se apodera 
de la ilusión.

Hallar el original de aquel trasunto ar- 
tistico, es decir la mujer de ojos de fuego, 
labios de mora silvestre, rostro de virgen 
con la mirada ansiosa de amores, ese fué 
el deseo de Arnolfo; deseo tenaz de insóli­
to, que anulaba su albedrío... Sentía el 

aristócrata que su alma era un ángel su­
mido en triste orfandad que quería re­
montarse á horizontes de un azul más 
puro... Allí podría coyundarse con aquel 
otro ángel desconocido, errático, mucho 
más hermoso que cuantos hasta entonces 
habíanle brindado por egoísmo su amor.

III
El hijo de Albión, aburrido por aquella 

luz grisienta de su nebuloso país, experi­
mentó un goce inefable al contemplar el 
encendido horizonte turquí de Andalucía 
y la lujuriante y aromosa vegetación de 
sus cármenes... Allí, solo allí, dentro de tal 
marco—pensó Arnolfo—podría ser reali­
dad el sueño de sus amores; encontrar la 
bellísima incógnita del cuadro por la que 
atravesaba Europa...

Para conseguirlo tendría que salvar obs­
táculos: era la primera vez que el aguijón 
de la contrariedad clavábase sañuda en 
sus deseos, enardeciéndolos... Empresa 
ardua ser París de una Elena cuya exis­
tencia no podía afirmarse.

Contaba, sí, con un auxiliar poderoso; 
el dinero... ¡Cuánto no daría él por encon­
trar aquella mujer!.. Y entrando en otro 
orden de consideraciones, Arnolfo sentía­
se inquieto por el porvenir de su aventura...

Si tal era su suerte que encontrara á la 
sevillana que soñó el artista, ¿podría ha­
cerla suya, casarse con ella?... ¿No tendría 
un esposo, un amante, un novio á quien 
idolatrase?

En tal caso, el aristócrata no se forjaba 
ilusiones... Habíanle hablado del amor de 
las españolas, y sabía que aun cuando les 
ofreciesen una montaña de oro, y en cada 
partícula una dicha sobrehumana, no ha­
rían traición al que conquistó su albe­
drío...

Arnolfo comenzó un ojeo en la ciudad; 
recorrió su vasto recinto, cruzó una y cien 
veces su calles estrechas y tortuosas; sus 
ojos fisgaron, como policía en acecho, las 
fachadas, igual las que conservan un per­
fecto tipo arábigo como aquellas otras de 
moderna construcción; no quedó en la ciu­
dad conquistada por Fernando el Santo 
mirador, galería, balcón, puerta, ventana, 
ningún hueco, que no le arrancase esta 
pregunta: “¿Será ahí?"

Penetró en casi todos los establecimien­
tos y en la mayoría de los patios; visitó 
iglesias, museos, monumentos, cafés, fon­
das; subió á la Giralda, atravesó el puente 
de Triana, fué casa por casa en el barrio 
de este nombre haciendo empadronamien­
to de sus hermosas mujeres; posó sus plan­
tas en los arrabales, siguió á lo largo del 
cauce del Guadalquivir, examinó todos los 
muestrarios de los fotógrafos; gastó á ma­
nos llenas el oro en jaranas de esas en las 
que la manzanilla no se bebe por gusto de 
bebería, sino por rumbo de gastarla, y, al 
fin, después de muchos dias de estancia en 
la ciudad, comenzó á sentir la tristeza 
irremediable del que va en busca de un 
medicamento del alma y no sabe donde 
hallarlo.

Ni los esplendores del cielo, ni el pano­
rama riente de la tierra, ni el ambiente sa­
turado del perfume de naranjos, limone­
ros, rosas y clavelinas; ni el carácter de 
los sevillanos, siempre poetas, exagerando 
cuanto les rodea, joviales y galantes; ni la 
mucha donosura y espiritual gracejo de 
las mujeres, nada, en fin, podía distraer á 
Arnolfo en la nostalgia que, avasalladora, 
absorbía su pensamiento.

-¿No existirá esa mujer?—se pregunta­
ba desalentado.

Otro que no un inglés, acaso renunciase 
al logro de la empresa. Arnolfo, á cada 
nueva contrariedad sufrida, sentíase más 
brioso.

IV
Era ya media noche. La Juna daba tonos 

de plata bruñida á la cristalería del b'alco- 
naje? y poetizaba los templos del amor or­
lados de ñorecillas: templos en los que son 
sus barrotes de hierro los polos negativos 
de la pasión que abrasa á sus devotos.

Iba Arnolfo á aquellas horas sin otra 
compañía que sus pensamientos, no muy ' 
risueños ciertamente.

Haberse fingido un día que con el dine­
ro puede gozarse de la felicidad absoluta, 
y comprender luego que esto era un mito, 
y^que cien veces más que él y sin tanto 
sinsabor veían colmadas sus aspiraciones 
aquellos novios andaluces, que no eran ni 
lores ni millonarios... ¡muy triste realidad!
. ¡Y qué miradas de rabiosa envidia ha­

cia los idilios de la noche asaetaba al pa­
so de aquel extranjero que, en pleno vera­
no y un país tan caluroso, llevaba helado 
el corazón!...

El spleen, terrible sudario del alma, en­
volvía á Arnolfo, ahogándose en melan 
cólica tristeza. Caían en sus oídos el sonar 5 
de guitarras y de coplas, el cuchicheo de | 
las oraciones de amor y los mil ecos de la , 
noche, como salmodia fúnebre.

Veíase huérfano, judio errante de un ¡ 
afecto que era un signo obscuro en el fibro 
de la vida, y sentía envidia del cachídia- ; 
blo que á pierna suelta roncaba, con una ; 
barcaza por lecho y la bóveda celeste por 
manta.

Iba al azar, atravesando callejuelas an- f 
gostas. Al entrar en una de ellas-sin duda 
la más escondida y tortuosa de aquel dé- ? 
dalo urbano—echó de ver el aristócrata ‘ 
que de una de las rejas, tapizada de íiores | 
escapábase hasta tocar el suelo del arroyo ? 
una luz viva. La curiosidad empujó al in- í 
glés á pegar su rostro junto á los "barrotes 
de aquella ventana.

Un suspiro, en el que iba envuelto un so- 5 
Hozo; algo muy extraordinario agitó el es- ? 
fiíritu de Arnolfo al escudriñar, por entre p 
os claros que dejaba la servidumbre del ¿ 

ramaje, el interior de la estancia... ¡Dios | 
mío!... Al fin había encontrado la realidad • 
de su sueño de amores. ¡No era ya un mito, | 
no!... La felicidad se encontraba en aquella 5 
humilde estancia, vestida de blanco, casi ¿ 
dormida, sonriente, con las manos cruza- = 
das sobre el pecho... ¡Una felicidad cubier- ¿ 
ta de flores, muchas ¡llores, recibiendo sus | 
hojas los pálidos destellos de las hachas j 
encendidas que rodeaban una caja negra ■; 
con galones plateados!...

Alejandro hiera. j 
ííwimSíiré!] WiicF |

Posee España en Africa territorios que j 
sufren la terrible plaga del paludismo, ? 
principal obstáculo que se opone á la co- ; 
Ionización con inmigrantes procedentes de • 
Europa. :

Entre las personas que conocen bien las 
tierras y el clima de Guinea, es casi un , 
axioma la afirmación de que todos los tra- •' 
bajos necesarios para roturar y sanear esos 
territorios deben encomendarse á los indí­
genas.

¿Por qué? Porque el blanco cae herido 
de la fiebre, que agota sus fuerzas y le lle­
va, por lo menos, á un estado crónico de 
anemia que le pone en trance preciso de 
abandonar todo trabajo y regresar á la i 
metrópoli.

Y sin embargo, es por desgracia más co­
mún entre nosotros, de lo que debiera ser­
io, hablar de la conveniencia de dirigir 
hacia nuestras posesiones de la Guinea la 
emigración peninsular que hoy se dirige 
hacia Argelia ó hacia América.

En el Congreso Colonial de París se adu­
jeron últimamente hechos que demuestran 
una vez más el germen de muerte que exis­
te en el suelo de Africa.

No ya en Guinea, en país mucho más 
sano, más distante del Ecuador, aislado 
del continente, en Madagascar, ha surgido 
la fiebre donde no la había, desde el mo­
mento en que se empezó á remover la tie­
rra para construir caminos.

Y las victimas son, principalmente, no 
los blancos, los que dirigen, sino los mis­
mos indígenas, los que trabajan. La inva­
sión de los insectos anofeles preocupa ya 
á los colonizadores, que piden se adopten 
con urgencia rigurosas medidas profilác­
ticas.

Entre éstas, las más inmediatas son po­
ner telas metálicas en puertas y ventanas, 
que se cierren pozos y cisternas, que se 
desequen las zonas pantanosas, ó se las 
riegue con petróleo, que se distribuya abun­
dante ración de quinina entre todos los 
centros ó brigadas de obreros, y que se 
redacten y se hagan circular instrucciones 
claras y precisas, para que todos conozcan 
el peligro que ofrece la picadura de los 
mosquitos y los medios de evitarla ó de 
prevenir al menos sus funestas conse­
cuencias.

Fácil es presumir lo que sucedería en la 
Guinea española el día en que se inicien 
trabajos de colonización y obras públicas; 
acaso bubís, pameses y demás pueblos in­
dígenas que allí viven, en país en que el 
paludismo es constante, sufrirán menos 
que los hovas de Madagascar; pero si se 
encomiendan á emigrantes españoles las 
duras faenas de talar el bosque y de remo­
ver ó cultivar tierras y abrir caminos, se­
guramente no habrá hospitales ni cemen­
terios suficientes para asistir y para ente­
rrar decorosamente á tanto infeliz emi­
grante europeo.

Por fortuna, van decayendo ya las peli­
grosas teorías de asimilación colonia!, y 
en cambio gana terreno cada día la idea 
de asociar en la obra agrícola é industrial 
á los pueblos indígenas, dejando á éstos el 
libre ejercicio de sus prácticas sociales y 
políticas en cuanto sea compatible con la 
civilización.
-- ----- ------------ —ee» «.«ge*.. i. . ,-r.

LIBRO DE GRAN UTILIDAD
Lo es realmente, no sólo para las personas 

á quienes de modo directo se refiere, sino para 
las oficinas en las Mayorías de los Cuerpos ac­
tivos, Zonas de reclutamiento y otros centros 
y dependencias militares; el escalafón de se­
ñores jefes y oficiales de la reserva retribuida 
de Infantería, publicado, previa la autoriza­
ción oportuna, por nuestro distinguido amigo 
el laureado capitán D. Manuel Carrillo y Oje- 
da, con destino en el ministerio de la Guerra.

Editado con gran esmero y acondicionado 
convenientemente, comprende, á parte otros 
interesantes particulares, que por manera in­
discutible avaloran su mérito, una amplia y 
muy completa reseña de cuanto en relación

con dicho personal se ha legislado á partir 
del Real decreto de 13 de Diciembre de 1873.

Tenemos también entendido que la edición 
no tardará en agotarse; lo recomendamos, 
fines, á nuestros amigos y favorecedores, en 
a seguridad de que comprando el libro, que 

al ínfimo precio de 1’50 pesetas expende di­
rectamente su autor, harán una buena y valio­
sa adquisición.

eorrespondencia particular
Señor Don A. B.—Murcia.—Conforme liqui­

dación.
Señor Don M. F.—Mahón.—Conforme liqui­

dación.—Tomada nota de lo que indica.
Señor Don N. M. P.—Abonada suscripción 

hasta fin de Junio.
Señor Don J. P. C.—Orihuela.—Abonada sus 

cripción hasta fin de Junio.

Espectáculos para hoy.
Comedia.—(Despedida de la compañíalA las 

nueve.—El automóvil.—Papita Reyas
Lara.—A las seis y inedia.—Los pavos reales. 

—Sin reparar en los medios.—Los intereses 
creados. * .

Apolo.—A las nueve.—La muñeca ideal.—El 
celoso extremeño.—El naranjal.—La muñeca 
ideal.

Zarzuela.—A las siete.—Episodios naciona­
les.—La rabalera.—El dúo de la Atricana.— 
Episodios nacionales.

Parish.—A lás nueve de la noche.—Nydía la 
misteriosa. Nueva serie de cuadro, por mada­
ma Henriette de Serris. Los comedíanles de 
Mephisto. El bufo parodista Gobert Belling. El 
comediante inglés Lavater Lee, y toda la com­
pañía internacional que dirige Willíam Parish.

Cómico.—A las siete.—Los niños deTetuán 
—¡Hasta la vuelta!—Los niños de Tetuán.—Al­
ma de Dios. K

Eslava.—A las siete.—La alegre trompetería. 
—Laremendonay El merendero déla alegría. 
—La gatita blanca —La carne flaca.

Gran Teatro.—A las seis.—El señor Luis el 
Tumbón.—La Tempranica. —La cañamonera. 
—La verbena déla Paloma.—Bohemios. "

Coliseo del Noviciado.—(San Bernardo, 59). 
—Compañía cómico lírica.—Todos los dias.— 
A las seis.—El pueblo del dos de Mayo.—La 
corría de toros.—La Czarina.—Las Margari­
tas.—La corría de toros.—Él pueblo del dos de 
Mayo.

Muy en breve' Los guapos.
Principe Alfonso.—De cnatro de la tarde , 

las doce y media de la noche, secciones de va- 
riétés, cinematógrafo y compañía de verso.

Salón Regio.—Variadas secciones lodos ios 
días.

Salón Madrid.—(calle de Cedaceros).—Cine­
matógrafo selecto.—Estrenos frecuentes de 
películas notables y de las más aplaudidas va­
riedades artísticas.

Ideal Polistilo.—(Villanueva veinte y ocho?
-A las cinco y media.—Tómbola infantil.— 
Francfort.—Prueba de Amor.

Novedades.—A las seis.—Alma negra.—Ma 
na de los Angeles.—¡Abajo la media!—Carme­
la.—Amor ciego.

BarbierL—A las seis y media.—El primer re­
serva. —La fiesta de San Antón.—Bhelete.— 
Los guapos.—El barquillero.

Romea.—A las cinco y cuarto.—El asistente 
—Los embustcios.—El pecado venial.—Grani 
to de sal.—El pecado venia.—Granito de sal.

Coliseo Imperial.-(Concepción JerÓnima, 8.) 
—A las cinco.—Echar la llave.—Zaragüeta.— 
—Segundo acto.—El ratoncito Pérez.—La pra­
viana-—Tocino del cielo.

Latina.—A las cinco.—La tonta de capirote 
—La cañamonera.—El santo de lalsidra.—Los 
sucesos de la seman-—Los picaros celos.—El 
húsar de la Guardia.

Imp. del Fomento Naval, San Bemardol9
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La nntón y el Fébix  Español
SERVICIOS DE LA COMPARIA TRASATLANTICA

Linea de Cuba y Méjico
El día 17 de Mayo saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, e» vapor “Reina María Cristina", 

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en 
Habana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de Saito I 
Domingo. i

Línea de Xew-York, Cuba y Méjico
El día 26 de Mayo saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Montserrat- 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni­
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha­
bana, "

Línea de Veneztaeía-Col omhia
El día 11 de Mayo saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y eí 15 de Cádiz el vapor “Bueacs Aires*, 

dilectamente para Las Palmas, Sania Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
uxmon, Colon de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello v La 
uuayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Fanama con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba­
na. 1 amblen carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri- 
aidad con trasbordo en Curasao.

Línea de Filipinas
El día 17 de Abril saldrá de Liverpool y el 25 de Mayo de Barcelona habiendo hech ) las escalasínterme- 

aias, el vapor “Isla de Panay* directamente para Géncva, Port-Said, Suez, Colombo Singapcre y Manila sir­
viendo portrasbordo loe puertos déla Costa oriental de Africa, de la India Java, Sumatra, China Japón v Australia.

Linea de Buenos Ait*es.
El día 3 de Mayo saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “P. de Satrústegui", 

directamente para Santa Cruz de Tenerife. Montevideo y Buenos Aires.
, Línea de

El día 17 saldrá de Barcelona el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 
4 i eri Ylreciamente Para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno a Santa Cruz de Tenerife, para emprender eLviaje de regreso haciendo las escala 

Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.
Linea de Fernando Póo.

El día 2d de Mayo saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco para Fernando Póo 
son escala en Casablanca, Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.

, , Línea de Tánger. 
salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sábados.
Estos vapores admiten carga en las con iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía ds 1 

alojamiento muy comodo y trato esmerado como ba acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias ’ 
Precios convencionales por camarote ae lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 1 
y se expiden pasajes para todos los puertos de Imundo, servidos por líneas regalares La empresa auede ase­
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. •

Estos vapores admiten carga en las condiciones roAs favorables, y pasajeros, á quianea la Compañía ¿a alojamiento'muy eó 
modo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatodo servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales p0I. . 
ís» de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y so expiden parajes para todos los puertos dd 
mundo servidos por lineas regulares. La empicas puede asegurar las mercancías que so embarquen en sus buques,

ATÍSO® KebaiJaz- ea A01 tete* 60 La Compañía hace rebajas da 30por 1OC
«1 Io n  fictos de determinados artículos, con arrcg-lo ¿ lo establecido en la Real orden del Ministerio do Agricultura Industo"' 
y Comercio Obrar PúbHcas de 4 da Abril de 1804,^publicada en la Gaceta Sol 82 del m^mo mes,

A la Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejercite 

Eenemérito Torill^nt©

MARtKREGISTIkADA

Patente de invención 

núm. 41104 por 20 años

en sus diversas variedades parala limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CORRE ni 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per­
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular remi­
tida á cada punto.

Remítense gratis facturaslde pedido y atendemos cuantas explicaciones se nos 
pidan.

De venta en todas partes, y en elD^ito^Iírai;Plaza Mayor, II, segundo' 
Madrid.

Precios del frasco: amarillo, 1*50 pesetas; blanco, l‘5o; negro intenso, 0'50 
avellana, O‘5o. Los pedidos, de 2Q frascos en adelante, se sirven francos de porte y 
embalaje á la estación más próxima;

COMPAÑIA GENERAL DE TABACOS ’ ~
DE FILIPINAS

„. , , „ BAReELeNA-MANIM 
yipsomas de Honor y ^edaHas de Oro en todas las Exposiciones.

Uacienda»: SAN ANTONIO, SANTA ISABEL, SAN RAFAEL, SAN LUIS Y LA CONCEPCION
FABRICA: LA FLOR DE LA ISABELA

Propietaria de las mareas Q (Jarite, Malabóu, La Princesa
ELABORACIONES AL ESTILO CUBANO

AGENCIAS DE VENTA EN TODOS LOS PAISES DEL MUNDO
Se venden'sus elaboraciones en todas las Expendedurías de la Compañía Arrendataria de Tabacos, á ^log precios 

siguientes:

CIGARROS

CABIDA 

de los 

envases.

PRECIO 

de la 

cajita.

VALOR 
de la 

unidad

Pts.
CIGARROS

PRECIO 

de los 

envases.

PRECIO 

de la 

cajita.

AALOR 
de la 

unidad

Pts.

Imperiales........................... 25 15 0,60 Exquisitos........................... 50 12,50 0‘20Regios..................................
Excepcionales.....................
Regalía Antonio López ....
Gabelas................................

25 13 0,55 Princesas............................. 50 9,50 0‘225 12,25 0,50 Conchas.............................. 100 20 0‘250 20 0,40 Clementes........................... 100 15 0£l50 17 0,35 Segundo habano................. 500 60 0‘2Regalía filipina...................
Cazadores imperiales ...

50 17 0,35 Tercero habano................... 500 50 0‘l25 10 0,40 Quinto habano.................... 500 30Cazadores........................... 50 17,50 0,35 Segundo cortado................. 500 60Orientales........................... 50 14 0,30 Tercero cortado................. 500 50Brevas especiales............... 50 15 0,30 Señoritas............................. 200 10Medias brevas..................... 50 12,50 0 25
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